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S 3 X - I  O F t  A . I S T  B X J " .

Eq la sociedad política, como en la sociedad pivil» 
las modas se suceden unas á otras, ni mas ni menos 
que si se tratase de faldas de vestido ó alas de som­
brero.

La única moda que priva casi constantemente es la 
falta de aprensión.

En esto se parecen asimismo entrambas sociedades.*
(Jn ambicioso político es al destino que persigue, lo 

que una mujer de mundo al aderezo que latienta des­
de los escaparates de una joyería de primCT órden/

Llegar á  la posesión del objeto apetecido esreirfe«- 
deratum ÚQ entrambas entidades. ¿Por qué camino? 
Por cualquiera con tal de llegaí.

La ú^fa diferencia consiste en.que en aquella mujer 
las consecuencias salen al rostro de !a familia; mien­
tras que en aquel ambicioso saleo del bolsillo del país.

\ bien; ahora viene haciendo furor la moda de las 
coaliciones y las fusiones.

Todo es fusionarse, que ̂ quiero decir, todo es jun­
tarse varios, juntarse muchos, para comer de un mis­
mo plato. ¡Y  hay en nuestra Éspa.ña cada gastró­
nomo!... .

La fusión ha tomado gran cuerpo eplre .nmntpen- 
sierislas y alfonsínos. És un hecho e¿íí . consumado 
que dará mucho qué pensar á  los naturalistas. Desde 
ia fecha, perros y galos han dejado de ser los enemi­
gos ó natura. Siempre hube de figurármelo desde que 
me enteré de que también los perros moderaos se  de­
dicaban á la caza de los ratones. ; , .

El plan se halla perfectamente combinado.. Alfonsi.-: 
to casará con la hija de D. Antonio; este será regente 
del reino en nombre de aquel, y  dentro de cuatro 
años...

Dentro de cuatro años pueden haber sucedido mu­
chas cosas imprevistas. Por estraordinario que lo im ­

previsto sea, no superará al hecho de esla conciliación 
de familia, celebrada por obra y  gracia de doña María 
Cristina, que es un sobresaliente juez de paz, y  con 
el beneplácito (se asegura) de D. Francisco de Asis, 
que podrá no ser juez, pero es iududablemenle el mas 
pacifico de los padres y de los esposos conocidos des­
de Vulcano, que es antiguo y probado en la materia.

Ante una perspectiva ile esla naturaleza, Sagasta 
se desahoga desliluyendo dipuUdos provinciales y 
Marios lauza un suspiro contemplando su casaca bor­
dada.

Y van y vienen noticias aiarmanles.
Y  los progresistas tienen un ojo en el toril y  otro 

en el palco de la presidencia, ó sea, un ojo en cierto 
caballero y  otro ojo en cierto duque que preside en los 
consejos de otro.

Y no les llega la camisa al cuerpo. O séase, no les 
llega la nómina al mes siguiente.

Tranquilícense Vdes., señores.
Parece que las fusiones no cuajan gran cora.
En Francia, por lo menos, no han producido gran­

des resultados.
Puestos en infusión Orleanes y Borbones, han dado

un precipitado de República.
Esperemos que ante un peligro, un cataclismo-de 

esta naturaleza, que ha salvado un ex-imperio, los 
hombres de órden de nuestra patria aplicarán á la si­
tuación el famoso tacto de codos.

Codeemos, pues.
¡Con qué gusto codearía D. Adelardo López Ayala 

con don Nicolás Rivero!...
Voy á codearme con entrambos.
Y  quedo incluido en la nómina del presupuesto.

U N A  C O S A  U a £  M A R C H A .

¿Recuerdan Vds aquello deda fusión de lo s ^ rb e -  
nes franceses?.,. Pues todo se lu llevó la trampa.

El Ululado Enrique V, que'es como si dij^MQOs 
el Niño terso de la nación vecina, se ha ^nvuello en 
una bandera blanca, y sus fulurOs súbdilos.líati en­
contrado que el traje le sentaba perfectamente mal.

Una bandera blanca tiene algO de sábana, algo de 
mortaja...

Y  han dado con la monarquía de Enrique V en la 
hoya.

Verdad es que antes de lo de la bandera habia te­
nido lugar el último plebiscito, electoral.

¡Oh, franceses! jObcecadás-'fi-anceces!. . Dar vues­
tros sufragios á los partidarios de la república, pre­
cisamente cuando los gatos y los perros iban á co­
merse en un mismo plato vuestro presupue.<to...

¡Cinco sextas partes de los nuevos dipulados perte­
necientes á la comunión repiiblioana!

¡Mr. Thiers radiante de jiibilo!
¡Francia constituida en República por los volos de 

las clases conservadoras!
¡Y  la-Providencia nombra un milagro de eslermi- 

niol
¡Vaya que la Providencia tiene frecuentemente bro­

mas muy pesadas!
El corresponsal lionés dej Diario de<Barcelona se 

halla inconsotabie.
Triplicar la suscripción al eropréstitp, y volar por 

la República los hombres que tienen cínco mil millo­
nes para facilitar al Estado!]!

Cuando les digo á Vdí.-qufria Providencia estaría 
haciendo la siesta....

De resultas de lo cual, et corresponsal lionés del 
Diario de Barcelona eslá inconsolable.
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Donde quiera que mira, donde quiera que lée, to­
do lo ve de color negro.

No es exacto, todo lo ve de color rojo.
Cada diputado republicano lillimaraenle elegido le 

hace el efecto de uo buque de petróleo arribado á 
Francia y descargado sin cnnoeimienlo del gobierno.

¡Cuando todo estaba tan bien dispuesto!... Cuando 
el nieto del rey de 18 30  iba á vaciar una botella de 
Borgoña en el com'oilór del caslillo de Cbambord, 
brindando por veinte y  cinco ó treinta millones de 
franceses que iban á constituir un patrimonio vincu­
lado en la familia do Borbon!...

Hay para perder realmente los estribos, y  hasta la 
silla.

¡Mr. Thiers, el orleanista .Mr. Thiers, «npcñadoen 
establecer ta República fraocesal

¿l’ara qué son los hombres dó partido sino para sa- 
criticar á las exigencias de esle á los amigos, á  los 
ciudadanos, á la patria?

El jefe del poder ejecutivo chochea, dicen tos mas 
tolerantes.

Es un ambicioso-vulgar, añaden los desconliados.
¡Es un comunalista rabioso! esclaman los que se 

prometían uuas nuevas ollas de Egipto.
¡Pobres gentes!... Algo hay que permitir al des­

encanto.
El derecho de pataleo pertenece k la categoría de 

los individuales.
Es Ílegislable, y esle tienen que agradecerles losfu- 

sionistas franceses á los hombres de 178 0 .
Por lo demás, olro rey al .saco.
Y no era mal el saco que esos señores pensaban 

dar al presupuesto francés.
¡Bien por el plebiscito!
¿Cuándo será que por aquí también plebiscitemos.?

REVISTA DE MADRID.

Lector, en esle Teatro 
se espera un gran temporal. 
¿Quieres saber lo que dicen? 
Pues escucha y lo sabrás.

M ISICA.

1.
Dicen que la cosa 

fusionada está 
y que el gran tiberio 
no se bará esperar, 
pues que dos actores 
que a ’gun tiempo atrás 
eran perro y  galo 
se ban unido ya.
Diz que.ei uno es niño 
de muy tierna edad; 
diz que el otro es barba 
que empezó á blanquear 
y  en «La. vid y el olmo» 
se presentarán 
para hacer de España 
ia felicidad.
Diz que los actuales 
escamah están 
y tos equipajes 
van á preparar 
por si el caso obliga, 
como es natural, 
á que la cuadrilla 
l'^nga que viajar.

Esto se murmura, 
eslo se asegura 
por algunos íntimos 
de ta sociedad.

CbulI chut! chut! 
callad, callad, 
quo es peliaguda 
la novedad.

II.

Dic'“n que uo maestro 
de los quo en lo actual 
llevan la batuta 
sin perder compás,

u»

cambiará de banda 
con facilidad 
cuando la ofra empresa 
liag'a la señal.
Dicen los que saben 
que algún tiempo atrás 
tratos dicha empresa 
tuvo con el tal, 
y que si el ajuste 
no llegó á cuajar 
fué por un esceso 
de... casualidad.
Diz que.entre los músicos 
muchos también hay 
que sTáurnenta el sueldo 
se contratarán, 
pues la mayoría 
vive del jornal 
y  es mejor empresa 
la que paga mas.

Esto se murmura, 
eslo se asegura 
por unos copistas 
de la sociedad.

ChutI cbut! chuti 
callad, callad, 
que es peliaguda 
la novedad.

III.

Diz que los gerentes 
de la empresa actual 
nunca en sus papeles 
dicen la verdad 
y  que de esle modo 
pronto arruinarán 
á quien tal confianza 
puso en su lealtad.
Diz que los gerentes 
para aparentar 
triunfos que no existen 
tienen una claque 
cuyos individuos 
con su porra dan 
al que mantíiesta 
ganas de silbar.
Dicen que la Empresa 
vive en santa paz 
sin temor al trueno 
que se acerca ya; 
pero que si á  tiempo 
sabe la verdad 
nos dará espectáculos 
que sorprenderán.

Esto se murmura, 
esto se asegura 
por algunos cándidos 
que en el ajo están

Chuti chut! chut! 
callad, callad, 
que es peliaguda 
la novedad.

IV.

Dicen que sabiendo 
quo á moñudo mal 
sale el empresario 
que es actor al par, 
un tercero ducho 
deshará ese plan 
yen  la ruina de ambos 
se levanlará.
Dicen quo p.«a empre.«a 
solo piensa dar 
obras populares 
de ce 'ebridad  
y a b r irá  la  escena 
y así en e lla  las 
notabilidades 
lúdas bi'illaráD .
Diz que ciimo al mérito 
solo atenderá, 
los aíarbaderos 
estarán de mas

y  DO habrá payaso.s 
y  no habrá can-can 
y  nacerá el arte 
de la liberlad.

Esto se murmura, 
esto se asegura.
A y! si será cierto! 
si será verdad!

(^u ll chut! chut! 
callad, callad, 
que es peliaguda 
la novedad.

HABLADO.

Esto es, lector, lo que dicen 
por aqui, allá y  acullá.
Yo no me meto en historias. 
Lo que fuere sonará

K X j a v i o .

¿Han oido Vds. hablar algo de tabacos?
Sí por cierlo: es opinión general que los del estan­

co son detestables.
No es eslo. Quiero decir si han oido Vds. ciertos 

chismes locante á  la contrata de aquel artículo...
Poca cosa... Dícese si hubo ó no hubo... y  s ise  

prescindió de esto ó de aquello...
¿Y qué mas?

Y si el erario ha salido ó no perjudicado en conse­
cuencia; y que las Córtes se han ocupado del asun­
to...

¿Y nada mas?

Y si entre tabacos y bancos de Paris y  otras nego­
ciaciones por el estilo el crédito está por los suelos y 
el dinero por las nubes......

¿Y nada mas?......
Ese nada reiterado es un rewolver apuntado á la 

malicia de un sin fln de españoles, para quienes los 
dientes sirven para morder y  no para mascar.

Y bien, es necesario perder esta mala costumbre. 
El refrán; piensa mal y acertarás, no es de invención 
progresista, y por tanlo no es de curso corriente en la 
actual situación.

Con los tabacos ha ocurrido algo grave; pero ese 
algo no es lo que muchos han supuesto harto ligera­
mente.

Lo grave, lo inusitado escomo sigue:
Hasta ahora el ministro do Hacienda habia sido el 

fumadw.
Ha venido el Sr. Moret y se ha convertido en fu­

mado.
Primera anomalía.
El Sr. Moret ha sido fumado por el tabaco mismo.
Segunda anomalía.
Para esclarecer el asunto se ba nombrado una co­

misión, que para el caso equivalía á una pipa.
Y aun cuaudo la comisión ha informado que el se­

ñor Moret era lau incombustible como un cigarro de 
á tres cuartos, el hecho es que el ministro de Hacien­
da se ha disipado como el humo.

Eso sí: el erario público no ha sido perjudicado 
con la contrata. ¿Quiere V. callar?

¿Qué es perjudicado?,.. Antes se le ha beneficiado 
considerablemente. ¡Habrá picaros!

1Y pensar que, gracias á esla especiota, hemos per­
dido al Sr. Moret!... Peor aun; que hornos ganado al 
Sr. Sagasta! Es mucha desgracia la de nuestra que­
rida España...

Pero en cambio, es mucha suerte la de I). Práxedes,
Ministro (ie la Gobernación.
Ministro dé Estado.
Ministro de Hacienda.
¿Porqué no nombran a! Sr. Sagasla vicario general 

castrense?...

La caida de D. Segismundo ha sido triste. Cayó 
sin rumor; como un higo muy maduro que se desp'o- 
ma sobro un lecho de bellotas. El país le ha visto 
desaparecer como si fuese la punta do un cigarro de 
mala calidad quo se tira después de baber empleado 
inútilmente una caja de fósforos para encenderlo.

Su paso por e ip o  1er no deja el recuerdo d é la  
ham aque itumioa, sino el mareo del homo que asfi­
xia.

Ayuntamiento de Madrid
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¡Y' pensar que el que venga detrás ha de hacerlo 
peor... Parece iraposiblel 

La palabra impesibt^ .tomada en esta acepción, ba 
sido eíiminadá asímUmo dcl diccionario de la bacien- 
da progr«Í8tá,;'. .

TíATVDERA: BLAIVCA.

Es el símbolo de la paz.
No hay paz como la del gepulcro.
El rey de la bandera blanca duerme ya cl sueño de 

los muertos.
Verdad es que desde largo tiempo yacia en el ce­

menterio de la opinión pública.
Solo habia podido incorporarse on su ataúd á  im ­

pulsos del galvanismo de la reacción.
Pero no pueden Vds. imaginarse la trascendencia de 

un color en lus regiones de la política monárquica.
¿Cómo Enrique V. habría podido abandonar la 

bandera deEnrique 
¿Están Vds. locC^caballeros?
El podria tiranizar' á su pueblp^ llevarle á j a  muer­

te en defensa de la Santa Scíe;TepOner el feudalismo 
y los conventos, gastarse el dinera^de la Francia en 
curas y monagos... pero abandonar la bandera de En­
rique IV. queúdiaba á la Santa Sede^y á los conven­
tos y á los ciyas y  á  los monagos!....¡ii^posiblel ¡ca­
torce veces itttposible!

El conde de Chambord se ab ra ííS ^ a ^ a & d p ra  
blanca. • '

Pero la bandera blanca tiene mas puntbá négróV que 
la politica española analizada por ejreníer|i^/^dei

¿Y puntos rojos? Ahí tiene lan tc^ ^^ e á p e ^ ;p u ­
diera distinguirse en este concepfe:^® 
la Commune. '

¡Es tan roja la sangre inocentel '  • ,
¡Y  se ha derrataado tanta sangre inocenfe en non*-, 

bre de la bandera blanca!
A pe.sarde esto, dice el egregio conde con uoa sen­

cillez que éncanU: «ella no ha seguido jamás olro ca-- 
mino que el del honor. »

Será sin duda-un honor al cromo, á juzgar por la 
variedad de matiees de su bandera.

¿Quieren Vds. convencerse de ello? 
l ’ues lean Yds. el manifiesto de la baqdera blanca y  

hallarán entre oti-as cosa.s: ,
«Con esa bandera se ha constituid la  1iDÍdad na­

cional; (es decir, ta tiranía nacional) cdír«il* vuestros 
padres conquistaron la Alsacia y l a  Lorpna» (Bh- 
■zon de mas para que el conde de Bismark salas quite 
á t'««/ros hijos.)

«Ella ha vencido la barbarie (Icaíe.-íniepenzfewcia) 
en esa tierra de Africa, (que hoy se sublevtíju'stamen- 
le) testigo de los primeros hechos de armas 'de', los 
príncipes de rai familia» [se refiere a ld^uidé Mon- 
pensier.) s". > , ,

E lla vencerá la nueva barbarie de qüe el mundo 
eslá amenazado. {Esto no se refiere.'de nmgun modo- 
al espíritu de conquista, sino á la República federal.)

Me gusta eso reyezu rii^ ^ '% u ro B , "porque apesar 
de no haber pisado nunca las .tablas,,bace su papel 
como cualquier, actor envejecido en el oficio.

Dice «yo el rey» «mi.puehh,» etc , con uu aplomo 
digno de Luís XLV, el Saíviní de los monarcas.

¿Qué les parece á Vds. aquello: La Francia rfwrn- 
gañada me Ilamafiá Y-JO vendré con mis principios y 
mi bandera?

¿Y  aquello otro: Entrb vósoWós .y yo üo ha de ha­
ber segunda intención?

Me basla con la primero,,han. dicho los franceses. 
E'ocuente respuesta que deben á  ‘ la úo'mpafiía es­

pañola que representó en Paris la conocida zarzuela 
'■ En las oslas del toro. »

Esta zarzuela consolidará en Francia el triunfo de 
la República. . ^

¡Quién se lo dijera al director diUCascabel, qué la 
escribió antes de ser conservador y hombre de. ó*den!

Concluye ol conde su manifiesto con estas palabras: 
E lla (la bandera blanca) ha ondeado sobre-mi.ouna;j- 
quiero también que cubra con su sombra roi sepulcro^»' 

La tela es apropósito para mortaja. Somos-.genero-j 
sos y concedemos al conde lo que pide.

¡Que cubra la bandera su sepulcrol 
¡Quo lo cubra!
¡Es mucho monarquismo el de los franceses!

Por cuestión de color ban dado por muerto al legí­
timo propietario do su corona.

¡Recibió con bandera negra á s« rey porque pido 
bandera blanca!

¡Y’ peo.rarque los pueblos no puedan vivir sin los 
reves!

B O S T E Z O S .

La situación sigue oliendo á  tabaco.
El olor trasciende á  tagarnina pura ó impura, si les 

parece á  Vds- mejor.

El señor Echegaray ha presentado ya su voto par­
ticular sobre la contrata en cuestión. Ño lo be leido y 
votaría en contra sin encomendarme á Dios ni al 
diablo.

¿Cimbrio has dicho?... pues has dicho malo.

El señor Moret es muy honrado.
El señor Moret es muy Integro.
El señor Moret es incapaz de entrar á sabiendas en 

ciertos negocio-«.
Solo que...
¡Como es lan jóven !... lalijereza propia de la edad!, 

¿comprenden Vds?
La lijereza podrá haber alijerado al Tesoro de al­

gunos millones, pero ¡vayan Vds. á reparar ahora en 
esas tonterías!

llora es ya de que los jóvenes guapos cuesten el 
dinero.

¡AyídE^ri^^ dél.qne ba nacido hermoso!
Ha sido aceptada lá dimisión de! Sr. Moret.
¡Nadie ba sabido comprenderle!
La presentaba para que no se la adroilteran. 
Lasucode el Sr. Sagasta en el régimen de la Ha- 

cjenda.
Ésto acabará mal. Solo hace falta que acabe pronto. 
Mientras haya un cuarto en caja habrá progresistas 

y  fronterizos y  cimbrios.
Estoy deseando que so acaben los cuartos.
Morfa la cuca... Catalanes: acabadme esta refrán.

La mayoría no ha visto con disgusto (como deseaba 
Contreras) las gracias concedidas al ejército desde la 
elección del Rey.

Gracias, diputados de órden y  de economías!
Habéis salvado la sociedad y  la Hacienda.

Según un telégrama de la agencia Fabra, Serrano 
ha sido indpjtado de la pena de presidio.

No 08 asustéis, hombres de orden; se trata de Ser­
rano y Pe.rcz-.

« «

Los periódicos franceses dan por muerto al partido, 
legitimisla.

¡Qué ganga es el morir cuando se es el mas infe­
liz de los nacidos!

Me gustan las situaciones claras.
Veremos lo que hace ahora Mr. Thiers.
Observo una cosa quo me pone de mal humor.
La reunión Feray y  los republicanos moderados 

(me cargan esas dos palabras unidas) se han fusiona­
do sobre la base del respeto á la soberanía nacional. 

¿Conciliación tenemos? Malo! malo! malo!
Mucho me temo que la soberanía sea Mr. Thiers; 

Mr. Thiers, quodá comidas álos principes de Orleans.

¿Quién con mejor éxito puede establecer una mo­
narquía?— Los monárquicos.

¿Y unarepública?— Los monárquicos también.
¿Es posible?—Sí señor; como los .monárquicos an­

tes de estudiar la monarquía estudian la república 
pára desacreditarla!...

Comprendo.

n iiale^es querer perder

¿Ya sabe V. que tenemos Diputación?
No lo sabia.

•*. . Y
Et señor Labra ba hablado cn'las Córles en fdVor 

de las Anlílla.s.
Es inútil decir que su d isc i^ o ^ a  sido calificado de 

anti-palriótico-

H ab l^ ^ t^  libértaoeA 
las co lon i^ -., ”  ‘

Y  sinoTéBat^¡^¿cuándo*se'Pefdieron lasdel con­
tinente, cuánd*' hecho lae diversas insurrec­
ciones de C ñ b a,% B fi^ sd e la Rev(4«ion de Seliem-

Ésos derecho's indivrdiaíeí nol'peroerán; y  no es 
esto io peor, sino que'perderán también sagrados y 
respetables intereses creadoi-á'ia sombra déla ley.

¡Pues vaya si los perderán!

« «
Parece que ci duque de Aosta Ue«o detoo.s de ha­

cernos una visita. 7
Ya rae parece eslar viendo.lasriióstas que tendrán 

lugar con lan plau.sib'e motivo.'
¿Bai laremos un can - caí^ ‘ '
Ah! no; ahora reonenlo que ha' sido prohibido eso 

baile por nuestro dignísimo alcalde'corregidor, des­
pués que tos bailarines se habian hartado de bailarlo 
y los e.spectadores de yerlo.

Pero habrá otras divet^ones públicas.
Pues vaya sí las habrá!
Lástima que hayan desapareoíde de ía  escena aque- 

jlo s  famosos concejales que 'festejaron'á ia antecesora 
del duquQ.

Ahora nopecuerdo bien si en el actual a j untara len­
to-hay alguno de aquellos concejales.

De todos'inodos no fallarán los que lo hagan fo» 
át'm.como aquellos.

*

¿Les habia dicho á  Vds. que el señor Sagasta os 
ministro de Hacienda?

Si lo be dicho no estará de mas la repetición.
Con idénticas razones nombraría yo á Peroy mi­

nistro de Bellas Artes.
Ti

: I

C H A R A D A . \

Mi prima es preposicio'D 
No es la hija de mí tio.)

La primera y segunda hace 
cua quiertgpitado címbf{o,j/J%Eíi4
á  cualquie»ftdí^iU /k' 
que saca a f .* ^ ¥ u i IrapiílÓá'. 
Segunda y  tw ipra juntas - 
es un com or^jfrohibído, 
que lleva en c ó ) ^  á no pocos 
que á él dctH'ofR!
Ún tercia y  prf 
ei remendón 
y  es renouAr. 
y es generé fi 
Y’  mi todo ^  
que puede |e 
y ha dado sér
de nuestra H ^ f i d a  al Narciso.

uncidos.

eatro 
ido. 
gocio 

m y  limpio 
isgustos

GEROGÍ^nCO.

Solución á la
iáfeVALICH^.'

Solncion del geroglifico! - ■ '
E l  e m p r é s t it o  M o r e t  e s  b n  e n r E d o im a s .

BAHGELUWA.— 1871.
Im p ren ta  de L u is T asso , A rco del T eatro , nú m . 21 y  23.

Ayuntamiento de Madrid



Llorad, llorad, tiranos.
No pondréis mas en Francia vuestras manos.Ayuntamiento de Madrid




